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Para comprender á mejor luz y en toda su gran im- 
portancia el libro del P. Didon ; y atentos á que si su dis- 
tinguido autor examina de manera especial las Universi- 
dades alemanas, como rica fuente de poder y de gloria 
para 3a raza germánica, trata al mismo tiempo, guiado 
por un patriotismo á la vez que ardiente, reflexivo, de las 
cuestiones internacionales (pie se agitan y dividen en con- 
trarios campos á la Europa, y ante el magno problema de 
la balanza del poder, de la supremacía, que á todas las 
domina, declara con ánimo viril, que se pretende cambiar 
el centro de las fuerzas que mueven el mundo, de llevar- 
lo liácia las razas del Norte, Inicia Berlín. 

Por estas razones, y á fin de que resalten más los 
móviles y las tendencias del escritor francés, oportuno y 
conveniente será traer en primer término á la memoria, 
aunque en bosquejo rapidísimo, el dramático cuadro de la 
rivalidad, de la lucha secular entre Latinos y Germanos, 
luclia (pie se traduce y que palpita con intensa emoción, 
en las elocuentes páginas del libro, Los Alemanes y 
la Francia, estado actual de estas dos grandes 
naciones. 



t\ la vista de la carta geográfica de la Europa, en 
que nos parece ver sintetizada su larga y brillante histo- 
ria en magnífico conjunto, una de las primeras ideas que 
se despiertan en nuestra memoria, es la de la hostilidad 
continuada, ora franca, ora latente, en que han vivido los 
pueblos del Medio-dia en sus relaciones con los del Cen- 
tro y Norte de la misma. Iniciadas por la guerra estas 
relaciones han terminado casi siempre por la conquista. 

Fijándonos en la varia y articulada distribución de 
las costas con sus penínsulas y archipiélagos, en los altos 
relieves de su territorio y en sus grandes cursos de agua, 
puede decirse de un modo general, que los Alpes y el 
Khin y el Danubio, que de ellos nacen en opuestas co- 
rrientes, trazan la línea divisoria que tan hondamente se- 
para, en su modo de ser, unas regiones europeas de las 
otras. Mas estos límites no han impedido la sangrienta 
serie de invasiones y guerras, de que habla la historia. 

La primera revelación que tuvo Eoma, después de 
conquistada su unidad peninsular y en medio de sus es- 
pléndidos triunfos contra Cartago, la Macedonia y la Gre- 
cia, de los peligros que por el Norte amenazaban su exis- 
tencia, fué cuando los Cimbrios, que á millares huían 
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ante un desbordamiento del Báltico, invadieron cual im- 
petuoso torrente la Galia y la Italia septentrional. ( 101 
anos antes de J. 0.) La espada de Mario, como la de 
otro Camilo, salvó en aquella profunda crisis de sus 
terrores a Roma, que agradecida lo proclamó su tercer 
fundador. 

Pero deben tomarse como señal cierta del duelo á 
muerte que habia comenzado entre ambas razas, habita- 
doras de climas tan distintos y separadas más que por la 
distancia por el temperamento y el genio, estas fatídicas 
palabras del vencedor contestando airado á los bárbaros 
(pie pedían tierras para establecerse : " ya liemos dado d 
los Teutones ¡as que guardaran eternamente." 

Nueva y dolorosa experiencia adquirió Roma, señora 
ya del mundo, de la vitalidad y de las fuerzas de los pue- 
blos que moraban más allá de la barrera de los Alpes, 
cuando los Germanos, acaudillados por Arminio, destru- 
yeron en los desfiladeros de Teutbourg las legiones de 
Varo. 

Si el viejo Emperador, desgarrando sus vestiduras, 
lloró en su palacio como un niño tan inesperada y grande 
humillación ; en cambio y significativo contraste, los pue- 
blos del Norte, desde aquel dia memorable han visto 
siempre en Arminio, en su Heermann, y así' lo decía- 
ran por la sonora voz de sus grandes poetas é historiado- 
res, al glorioso fundador de la nacionalidad germánica. 

Sea lo que quiera de estas glorificaciones postumas, 
que los pueblos como los individuos se recrean en lo (pie 
los exalta y halaga, el hecho es que, algunos siglos más 
tarde, la potencia romana vino á tierra al continuado é 
irresistible empuje de las invasiones del Norte 
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Aquel irresistible diluvio de razas y gentes bárbaras 
hubo de cesar al fin, y poco á i>oco surgió de la confusa 
mezcla de tantos elementos extraños, un nuevo régimen 
social, el feudal ; y lo que es más digno de admiración, el 
mísero pueblo conquistado, reaccionando moralmente en 
virtud de su superioridad intelectual, sobre el fiero ven- 
cedor, le infundió nuevas ideas y creencias, nueva fé reli- 
giosa. Como la sabia Grecia, en otro tiempo, había lle- 
vado las Artes al agreste Lacio ; así Boma las llevaba 
ahora á la inculta Gemianía. 

Mas no obstante la comunidad de ideas y á pesar del 
nuevo lazo religioso, viva continuó la lucha recíproca en- 
tre los hombres del Norte y del Sur. 

Primero, durante el dilatado espacio de los siglos 
medios, en las grandes batallas y fecundas controversias, 
como que en ellas se libraban el porvenir de la libertad y 
la mutua independencia de los dos grandes poderes, el 
espiritual y el temporal, ya entre el Imperio y las nacien- 
tes Eepúblicas italianas, ya entre el mismo Imperio y el 
Papado, entre Gibelinos y Guelfos. Aún mantiene Ale- 
mania el recuerdo de la humillación de Ganossa. 

Después, en la aurora de la edad moderna y a los 
claros resplandores de la invención de Guttenberg, vino 
la protesta de Lutero, Lija del individualismo sajón, á 
cortar con mano fuerte ese mismo lazo religioso. 

Ahondadas más profundamente las viejas divisiones, 
separados los campos, hubieron de seguirse en sucesivos 
])er iodos largos años de cruda guerra, en que dejaron es- 
culpida su memoria, entre otros famosos capitanes, Carlos 
V y Mauricio de Sajonia, el Duque de Alba y el Príncipe 
efe Orange, AVallenstein y Gustavo Adolfo; y tras de mi- 
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tiierosas transformaciones territoriales y del advenimiento 
de nuevos pueblos, cambiados la carta y el derecho pú- 
blico de la Europa desde la paz de Westfalia, sanción 

i 

gloriosa de los triunfos de Richelieu y de Mazarino, que- 
daron trente á trente, como poderes hereditarios y rivales, 
la Francia y la Alemania. 

¡ Eterno dualismo de la Historia ! 

Porque, cuando al terminar el siglo pasado estalla la 
revolución, (pie llevaba escritos en su bandera tricolor los 
derechos del hombre y la fraternidad universal, muy lejos 
de cumplirse tan humanitario programa, vuelven á reque- 
rir las armas y se hacen guerra tenaz Alemanes y Fran- 
ceses. 

En el rápido é impetuoso curso de aquella gigantesca 
convulsión social hija de la antítesis entre las ideas y los 
hechos existentes, y tan fecunda en sublimes virtudes co- 
mo en horrorosos crímenes, en sabias y justas leyes como 
en trascendentales errores políticos nacidos de la falsa 
noción del Estado, la espada vencedora de la Francia re- 
volucionaria cae en las poderosas manos del joven Bona- 
parte, (pie adornado como Julio César de todos los talen- 
tos y prestigios y ceñido con los laureles de Areola, las 
Pirámides, Marengo y Austerliz, abusando en el vértigo 
de la fascinadora gloria militar de su triunfo en Jena con- 
tra la patria de Federico el grande, hace pesar en mal 
hora sobre la Alemania entera el humillante y odioso ré- 
gimen de la conquista. 

Herido así el pueblo alemán en sus sentimientos hnis 
íntimos, Be prepara año tras año con todos los variados 
.recursos de su poderosa inteligencia y todo género de ar- 
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mas á sangrientas reivindicaciones, y sin que le satisfa- 
ga el trofeo de Waterlóo, que reparte con la Inglaterra, 
conducido por la Prusia venga al cabo en Sedan, en el 
triste sucesor del gran Napoleón, la humillación de Jena, 
y dueño del magnífico palacio de Luis IV, encarnación 
viva de la política y de las glorias francesas, ciñe la im- 
perial corona en las sienes del representante armado de 
su nacionalidad y de su soberbia ambición. 

Y para conmemorar su victoria, fiel á su espíritu y á 
sus tradiciones y como símbolo de toda su agitada vida 
nacional en sus luchas con el Sur, acaba de erigir en ele- 
vada colina, á las orillas del histórico y disputado Bhin, 
cerca de los lugares testigos del triunfo de Heermann so- 
bre las legiones romanas, la estatua colosal, en bronce, 
de su querida Germania. 
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11 tan continua sucesión de triunfos y de reveses, 
cuando acallado por corto tiempo el fragor de las armas, 
se reconcentra cada combatiente para restañar sus heri- 
das y disponerse á nuevas belicosas empresas, se repite á 
idéntico compás la misma historia, sirviéndose de análo- 
gos si no de iguales procedimientos. Confirman esta ley 
los modernos anales de la Alemania y de la Francia. 

En 1810, después de la rota de Jena, bajo el canon 
francés y siguiendo este consejo de Fichte, no podemos 
resistir y la educación tínicamente puede salvarnos, funda- 
ba la Prusia, en medio de su duelo nacional pero con 
la vista fija en el porvenir, como en el siglo XVI había 
hecho Ley den, la gran Universidad de Berlín, hoy la pri- 
mera de Alemania, con sus 165 cátedras. 

Bajo la hábil dirección de su Ministro, Guillermo de 
Huniboldt, hermano del célebre viajero de feliz recuerdo 
para la América, y tan distinguido el mismo en los con- 
sejos de la Diplomacia como en las más abstrusas inves- 
tigaciones de la Filología, ocuparon sus cátedras las pri- 
meras notabilidades científicas y literarias de toda la 
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Alemania. Allí Savigny, el fundador de la escuela his- 
tórica en Jurisprudencia ó interprete fiel de la legislación 
romana en sus diversos períodos ; Mebuhr, el profundo 
arqueólogo y atrevido investigador de los orígenes del 
gran pueblo del Lacio ; Fichte, el entusiasta filósofo idea- 
lista, continuador de Kant; Schleiermacher, celebrado 
teólogo y feliz traductor de Platón, y otros muchos no 
monos justamente célebres, como liudolphi, G-ausz, 
Bceckh, etc. 

Y ahora, en Francia, después de los tristes dias de 
Sedan y de la paz de Versailles, si sus hombres de Estado, 
continuando los planes del ilustre Thiers, fortifican las 
fronteras y aumentan los ejércitos, sus sabios y estadis- 
tas, en la esfera de las ideas, no se dan treguas para ilus- 
trar todas las cuestiones relativas á la vida nacional, á 
sus elementos y fuerzas naturales, á su rango en el dis- 
putado orden de las grandes potencias europeas. 

El trabajo del P. Didon corresponde de hecho á esta 
gran familia de escritos franceses, y por su fondo com- 
plexo y su forma grave y serena á la par que brillante y 
animada, así como por su alta imparcialidad y las singu- 
lares circunstancias que en su autor concurren, y de que 
se hablará pronto, no ha podido menos que llamar la pú- 
blica atención. A la vez (pie se repiten las ediciones 
francesas, se le traduce á los principales idiomas. 

Además, particularidad digna de notarse, el nuevo 
libro-trae naturalmente á la memoria el recuerdo de otro 
con harta justicia celebre en los fastos literarios, La 
Alemania por Mame, de Stael, que recogido por la sus- 
picaz censura de Napoleón en el año de 1810, ¡ cuando 
se fundaba la Universidad de Berlin ! y publicado á la 
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caida de aquel hombre extraordinario en 1814, cansó en 
Francia profunda impresión. 

Con efecto, el uno y el otro libro responden a su mo- 
mento histórico, al genio particular desús autores y á sus 
levantados fines. 

Que si el P. Didon con estilo conciso y grave mues- 
tra á sus compatriotas, á manera de modelos, las Univer- 
sidades como rica fuente del espíritu nacional y de la 
unidad alemana que acaba de realizarse bajo la dirección 
y la jefatura de laPrusia; la ilustre autora de Oorina, 
orgullo de su patria y de su sexo, al describir artística- 
mente el aspecto y el clima, las costumbres y la tranquila 
vida intelectual del pueblo alemán, y al hacer con mano 
maestra, en una verdadera galería de acabados cuadros, 
la crítica, sabia é imparcial de sus profundos filósofos 
idealistas, de sus eruditos historiadores y de sus grandes 
poetas, reveló por vez primera á la mayoría de los france- 
ses, enorgullecidos con el abundoso caudal de sus tesoros 
clásicos y que pensaban de la Alemania y de su idioma 
como liabia pensado el mismo Federico el grande, la ori- 
ginalidad de la poesía romántica y cuanto de saber en 
todo género de literatura y de fuerza existia ya latente en 
poderosos gérmenes más allá del Rhin, en las umbrías re- 
giones donde habia penetrado el último el gran movi- 
miento regenerador, nacido bajo el hermoso cielo de Flo- 
rencia, nueva Atenas, y que será gloria imperecedera de 
la raza latina. 
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í^g rescos en la memoria estos antecedentes que, 
cual rayos luminosos, convergen á un foco común ; estu- 
diemos un tanto la personalidad del P. Di don y el carácter 
progresivo que distingue hoy, en Francia, á la Orden en 
que milita como Apóstol. 

Conocida la atmósfera moral, el medio en que lia 
evolucionado y vive, se comprenderá mejor que el escri- 
tor, al hombre en toda la plenitud de sus sentimientos y 
de sus ideales ; y se aquilatará debidamente el mérito que 
informa alejarse con el ánimo dolorido de la quieta sole- 
dad del claustro, para ir á tierra anti-católica y anti- 
francesa, á sentarse en los bancos de los estudiantes, en 
Leipsig, en Góthingen y en Berlin ; y de regreso en la 
patria vencida y mutilada darle *á conocer el sazonado 
fruto de sus sacrificios y observaciones "personales, no 
rebajando al enemigo, como es ordinaria costumbre en 
espíritus pequeños y vulgares, sino describiéndole cual 
es, en su verdadera y grandiosa magnitud. 

Examinada la obra por teólogos de la docta congre- 
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gacion, y obtenido el imprimutur de su Provincia], deja 
de ser, no obstante el sello característico que cada talen- 
to imprime á sus escritos y que le conquista la celebri- 
dad en el campo de la fama, la declaración de las ideas 
particulares y exclusivas de un individuo, para convertir- 
se de hecho en la del criterio general de la comunidad. 

Al fijarnos en ese imprwiatur, salido nada menos que 
de la Orden religiosa, cuyo recuerdo viene acompañado 
de los siniestros resplandores del Santo Oficio, se ofrece 
al entendimiento la ley ineludible del progreso humano, 
como consecuencia necesaria de los grandes cambios y 
trasformaciones que lleva siempre consigo la mudanza 
de los tiempos. 

Cómo desconocer el hondo abismo que media y que 
separa las ideas dominantes en el siglo XIII, cuando en 
la horrible cruzada contra los Albigenses se ahogó en 
sangre, por el crimen de herejía, la delicada flor de la li- 
teratura provenzal, de las que sirven de faro en el pre- 
sente, en que el P. Didon acaba de escribir. 

" Yo debí estrechar á mi vez aquella mano extranje- 
ra (la del Héctor de la Universidad de Berlín, en el acto 
de tomar la matrícula), porque comprendí que por enci- 
ma de las fronteras y de las nacionalidades, los hombres 
pueden, sin desconocerlas, encontrarse en la paz, en el 
culto de la verdad. La ciencia es una ; es, como Dios, 
universal, no conoce ni los Alpes, ni los Pirineos, ni el 
Khin. El que la practica trabaja con el mismo corazón 
y con el misino brazo en la grandeza de su patria y en la 
evolución del género humano. " 

Justo es consignar ahora, que si tan hermosos senti- 
mientos se deben en primer término á la cultura general 
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de nuestro siglo, amaestrado por una luctuosa experien- 
cia, que el dolor es la gran escuela de la mísera humani- 
dad, provienen también en el caso que se examina de los 
vivíficos gérmenes sembrados por el espíritu esencialmen- 
te cristiano del ilustre P. Lacordaire. Detengámonos á 
contemplarlo, siquiera sean breves instantes, que el hom- 
bre, con su poderosa individualidad, estuvo á la altura de 
la grande y simpática causa que defendió. 

Dotado dé imaginación poética para concebir gran- 
diosos ideales, de elocuencia persuasiva al trasmitirlos, 
de constancia inquebrantable en medio de la lucha y de 
una iniciativa poderosa, fundida al calor de la compene- 
tración de su espíritu con el sentimiento de lo que juzga- 
ba su derecho imprescriptible, consagró todas estas fa- 
cultades de tan varia índole durante su vida, como aboga- 
do, sacerdote y religioso, á la solución de uno de los más 
arduos problemas del siglo actual, que cada centuria tie- 
ne los suyos, á la reconciliación de la antigua Iglesia y 
de la civilización moderna. Lucha necesaria y fatal en- 
tre lo que fué y lo presente, que ha de engendrar lo 
futuro. 

En 1830, cuando la revolución de Julio proclamó 
nuevamente en Francia los inmortales principios de 1789, 
Lacordaire bajo la dirección de Lammenais y asociado á 
Montalembert y otros jóvenes católicos generosos y en- 
tusiastas, colaboró en el periódico, L' A venir, llamado á 
tan borrascosos destinos, ya que consecuente con su lema 
Dios y libertad, era una verdadera reacción contra la liga 
del altar y del trono, funesta al uno y al otro, contra la 
Teocracia menos religiosa que política como en 1825 la 
llamó Royer Oollard en su inmortal discurso sobre la Lev 
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del sacrilegio ; y que en el desenvolvimiento de sus ideas 
hubo de llegar hasta la separación de la Iglesia y del Es- 
tado, que si es un hecho feliz en la Union americana trae 
todavía hondamente separados á los gobernantes de Eu- 
ropa. 

Sabido es que, como consecuencia necesaria de tan 
atrevidas doctrinas dentro del partido católico que la tra- 
dición será siempre una gran fuerza, y que alarmaron pro- 
fundamente al alto clero francés, enemigo de toda refor- 
ma, vino en 1832, con la famosa Encíclica Mi/rari vos, la 
condenación por Roma del célebre autor del Ensayo so- 
bue la Indiferencia, y la protesta de aquel fogoso Bre- 
tón, uno de esos caracteres que no saben contenerse. 

Lacordaire, aunque víctima de humillante decepción, 
más dueño de sí mismo, lejos de seguir á Lammenais en 
su rebeldía, supo acojerse en el seno de la esperanza, bus- 
cando dentro de la propia Iglesia nuevos y seguros me- 
dios de servirla y de servir á su ideal. Y fiel á esta gran 
idea subió un dia al pulpito de Nuestra Señora de París, 
teatro de su brillante elocuencia, revestido con el histórico 
hábito de Hermano Predicador. Así restauró en el cora-' 
zon de la Francia, por propio derecho, la célebre Orden 
contra la que existían tan grandes prevenciones y des- 
confianzas. 

Tan insólita restauración no hubiera pasado de au- 
dacia temeraria y de reto ofensivo á la mayoría de la so- 
ciedad francesa de su tiempo, y por consiguiente la obra 
hubiese nacido muerta, si para hacerla viable y fecunda 
en los senderos del bien, no cuidara, como cuidó con 
solicitud paternal, de comunicarle su grande y expansivo 
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espíritu. Diríase, en verdad, que su alma entera ha pa- 
sado á la de sus hijos en religión. 

Oigamos si no el testimonio elevado é impareial de 
un escritor también francés y hombre de su siglo, Mr. 
Leroy Beaulieu, que en estos mismos dias, ilustrando con 
copiosos datos todas estas grandes cuestiones, ha escrito. 

" Gracias á su toma de hábito, el ardiente orador ha 
sobrevivido, con su espíritu libre, su entusiasta compren- 
sión del mundo moderno, en los hijos que creó para la 
vida religiosa, educándolos en el amor á su época y a su 
país, á la vez que en el de la Iglesia. Y hoy, cuando va 
a contarse casi medio siglo, la Orden restaurada por La- 
cordaire, es todavía la porción más liberal del clero fran- 
cés, la más abierta á las ideas de fuera, más conocedora 
del espíritu moderno y deseosa de reconciliarlo con la 
Iglesia. w 

Al leer tan luminosas afirmaciones, parece como que 
se vé el retrato moral del distinguido autor del libro de 
examen y de crítica, Los Alemanes y la Francia, se- 
gún aparecerá más claramente, á medida que el análisis 
nos haga conocer mejor su obra. 

En cuanto á su retrato físico, véase el que también 
acaba de trazar con fidelidad otra pluma europea. 

" ISTo sé, escribe el biógrafo, si el exterior de un hom- 
bre es siempre indicio seguro de su carácter íntimo ; mas 
sea como quiera, cuando se vé al P. Didon, necesario es 
pensar que se tiene ante lá vista un espíritu sincero, fir- 
me, expansivo é independiente. Hay en este religioso 
una altivez que impresiona al instante, y que procede de 
su frente ancha, de sus ojos vivos y del porte casi sober- 
bio ele la cabeza, que se destaca de sobre el capuchón 
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blanco. De alta estatura lleva admirablemente el hábito 
de los Predicadores, tan armonioso en su misma senci- 
llez, tan escultural y dispuesto para servir la acción y 
los ademanes del orador. V 
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do la doctrina deque la grandeza de un ideal ardiente- 
mente solicitado es el alma de una nación, y que los pue- 
blos mueren cuando ésta los abandona. 

Pero justo es consignar también, que si afirma en el 
terreno político (pie la victoria recaerá siempre en el que 
tenga mayor perspicacia, declara á manera de correctivo, 
que es preciso que el más inteligente sea el más gene- 
roso y honrado. 

Además, dicho sea en disculpa del P. Didon, muy 
natural y lógico es todo esto en quien, al alejarse de la 
Francia, se impuso la patriótica obligación de mirar aten- 
tamente cómo vive el enemigo, que acecha el dia en que 
pueda hablarse de desmembración y de muerte, con ob- 
jeto de darle mejor á conocer. 

Por eso dice y dice bien : el cuartel, la escuela, el cul- 
to de la fuerza y el de la inteligencia, hé aquí toda la 
Alemania contemporánea. 

Subiendo del hecho formidable que acaba de resu- 
mirse en elocuente síntesis á sus causas, y convencido de 
que las instituciones y el porvenir de un pueblo nacen 
sobre todo de su temperamento y de su genio nacional, 
indelebles en cada raza á través de la acción continuada 
de los tiempos mediante la herencia y el atavismo, entra 
en el análisis de aquellas grandes fuerzas lo mismo en el 
orden psicológico que en el carácter moral del pueblo 
alemán, y concluye: que existe en su complexo espíritu, 
en su cerebro que llama gráficamente bicéfalo, un verda- 
dero dualismo, ó sea, que á la vez que metaílsico y soña- 
dor es positivista y hombre de acción. De aquí, la antí- 
tesis que, á cada momento, se observa en Alemania, en- 
tre la especulación y la realidad, entre la teoría y la 
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razón práctica. Y cuenta que probo siempre en sus jui- 
cios, rechaza el observador francés toda sospecha de 
duplicidad y de engaño. 

Fiel a esa misma alteza de miras como escritor im- 
parcial, si reconoce que el germano es más gobernable 
que ningún otro pueblo y más fácil al yugo, también ad- 
vierte que caería en profundo error, el que imaginara : 
que disciplinado y algunas veces servil, es incapaz de 
independencia y de libertad. 

Sfo ya tan solo le reconoce sin esfuerzo tan viriles 
atributos, sino que amigo ferviente de su patria y de la 
humanidad, en posesión de las sabias lecciones promul- 
gadas por Aristóteles y Platón, en medio de los errores 
de su tiempo, acerca de las diversas clases de gobierno y 
de los peligros inherentes al abuso del principio que les 
sirve de base, y finalmente aleccionado por las enseñan- 
zas de la historia, espejo de lo pasado, y por el doloroso 
cuadro que ofrece la Francia moderna, caminando sin 
tregua de un régimen á otro, prorumpe magistralinente 
y con la autoridad propia del sacerdote en esta elocuente 
admonición. 

" La disciplina es la escuela de la libertad. La obedien- 
cia no es el servilismo. Ceder al capricho, d lo arbitrario, 
esa es la servidumbre; inclinarse ante la Ley y la autoridad 
que la dicta, ese es el honor del ser libre. Entre los que ha- 
cen alarde de independencia, de rebelión, es entre quienes se 
reclutan los esclavos, como se reclutdn los crédulos, necios y 
supersticiosos entre los espíritus sin convicción y sin fe. v 
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V, 



í, 

después de tan instructivas noticias y maduras 
reflexiones preliminares, al entrar de lleno °el P. Didon en 
el objeto esencial de su obra, comienza con una grandilo- 
cuente apología de lo que en realidad es y de todo lo que 
significa y vale para un pueblo la Instrucción nacional. 

Con sobra de razón la define : " el elemento más nece- 
sario para ima nación civilizada, así como constituyen el 
árgano capital de su vida las instituciones destinadas á ase- 
gurarle la adquisición y el desarrollo de la cultura general." 

La superioridad intelectual, dice, no tarda en dar á 
una nación el predominio sobre sus vecinos ; porque si la 
virtud nos eleva ante Dios, la Ciencia nos engrandece 
entre los hombres. 

Consecuente con estas ideas de predominio y de am- 
bición nacional y con los patrióticos sentimientos, (pie en 
su alma se agitan y que de ella desbordan en la situación 
crítica que atraviesa la Francia, así como causas iguales 
llevaron á Maquiavelo, contristado por los infortunios de 
su querida Italia, á escribir sobre el Arte de la guerra, no 
puede menos que hacer la observación, de que la misma 
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fuerza militar es un resultado de la ciencia más adelan- 
tada, formulando su convicción con estos enérgicos con- 
ceptos : la ciencia es la que, para los pueblos, forja siem- 
pre más terribles las armas ofensivas y defensivas, cuyo 
uso puede y debe regular la conciencia, pero que la con- 
ciencia no crea. 

Verdad, verdad inexorable escrita con sangre desde 
los primeros (lias de la vida de la humanidad en las rela- 
ciones de las tribus y de los pueblos entre sí, unos contra 
óteos, de idéntico modo en las edades progresivas de la 
piedra, del bronce» y del hierro, (pie en la actual de in- 
menso desarrollo de las ciencias físico-matemáticas y na- 
turales que caracterizan el fusil de aguja, las ametralla- 
doras, el cañón Krupp, los torpedos automáticos é infla- 
mables y demás instrumentos que en el arte de matar, se- 
gún una frase tristemente célebre, hacen maravillas. 

Mayor, mucha mayor distancia que la que hubo en- 
tre el arcabuz del guerrero europeo y la flecha enherbo- 
lada del desnudo indio salvaje, es la que media en nues- 
tros dias, en las relaciones recíprocas de los mismos pue- 
blos civilizados, entre los sabios y ricos y los ignorantes 
y pobres, siendo forzoso admitir con el P. Didon: que se 
trata menos de conocer el Universo que de dominarlo, y 
(pie se persigue menos la satisfacción del deber que la 
esperanza embriagadora de mandar á todas las fuerzas, á 
las libres como á* las brutas é inconscientes. 

Sentadas estas ideas generales, pasa á examinar los 
tres grados en que se encuentra siempre dividida en las 
sociedades cultas la enseñanza publica. 

Con relación á la primaria, después de hacer constar 
que existen Escuelas elementales en todas partes, (pie el 
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pueblo más~ insignificante tiene su palacio, que es la 
WolkscMle, le dedica estas sentidas reflexiones. 

"La difusión de los conocimientos elementales lleva 
consigo el efecto providencial del desarrollo de mayor nú- 
mero de inteligencias : gérmenes divinos sembrados por 
Dios en la familia humana, y que á veces no llegan á fruc- 
tificar, porque el egoísmo de las castas ó alguna otra fa- 
talidad social los lia privado de las condiciones esenciales 
á su desarrollo. ¡ Cuántos de estos gérmenes desconoci- 
dos no lian muerto abogados en surcos estériles! Para 
vivir, | qué necesitaban V Un rayo de luz. Pero se lo 
lian negado aquellos mismos que debían haberlo hecho 
brillar. Y lo peor es que han existido políticos para jus- 
tificar semejante sistema, para hacer de la ignorancia de 
las masas, de ese inalthusianismo del espíritu una clase 
de garantía de orden publico y de bienestar social." 

El fondo y hasta la poética forma de estas nobilísi- 
mas consideraciones traen á la memoria el feliz recuerdo 
de otras que les son muy parecidas y homologas, y que 
habiendo visto la luz en el libre suelo del Massachusetts 
están inspiradas en igual sincero amor al progreso social : 
el brillante símil entre los frutos de un árbol y los de la 
inteligencia humana, primero, y después entre los agentes 
de la naturaleza y los de la instrucción, indispensables al 
desarrollo y multiplicación de los unos y de los otros, 
usado por el ilustre Mr. Everetf , digno sucesor, allí donde 
se levanta el monumento de Bunker Hill, de los Frauklin 
y de los Adanis, en su discurso sobre la importancia del 
saber. 

Dada la gran similitud, cuando se leen tan bellos 
conceptos, así en el filosofo católico como en el disidente, 
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imposible es no lamentar con honda tristeza los riquísi- 
mos gérmenes qne cada dia se malogran en las socieda- 
des desgraciadas, en que no se encuentra umversalmente 
difundida la instrucción elemental. Y entonces, á fin de 
dar libre expansión á los sentimientos que nos dominan 
y conmueven, se evocan sin esfuerzo las sentidas y elo- 
cuentes quejas en que prorumpia Tomás Gray, en su 
canto elegiaco, al contemplar las humildes cruces de % un 
Cementerio de Aldea, y se repiten naturalmente estas efu- 
siones del alma con el sensible vate que de la lengua in- 
glesa las tradujo á nuestro rico idioma : 

"Tal vez en este sitio abandonado, 
hay pechos donde ardió celestial pira; 
manos capaces de regir estados, 
ó de estastar con la animada lira, 

Mas su gran libro dónde el tiempo paga 
tributos, nunca les abrió la escuela : 
su noble ardor fiera pobreza apaga, 
y el torrente genial de su alma hiela." 
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VI. 



lie la instrucción elemental á la Secundaria no hay 
más que un paso; y con todo, ¡ cuan arduo y hasta im- 
posible á veces es el franquearlo para ¿muchos pueblos ! y 
aun en los mismos que tienen la gran fortuna de recoger 
sus abundosos frutos, ¡ cuántos nobles esfuerzos a fin de 
llegar á su integridad y cuánto estudio y meditación al 
definir su verdadero concepto í 

Porque nacida al suave y dulce calor del Benaci- 
miento, en aquel luminoso crepúsculo que siguió al denso 
velo de la media edad y que cantó el Petrarca con rimas 
inmortales, cuando volvieron á nueva vida los bellos y 
prístinos modelos de la civilización greco-romana, quedó 
reducida su esfera en las nuevas escuelas al religioso es- 
tudio de los mismos ; pero con los medros incesantes y de 
cada dia más rápidos en los múltiples y distintos órdenes 
de la cultura moderna, han ido también creciendo en fun- 
ción de estos mismos factores sus límites y su radio de 
acción. 

De otro lado, las numerosas necesidades de la vida 
actual precisan la más económica y reproductiva distri- 
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bucion del tiempo, é impiden á gran número de la juven- 
tud estudiosa una larga asistencia á las cátedras. De 
aquí, que atentos á obviar y disminuir los daños de situa- 
ción tan difícil y contradictoria, se haya dividido la se- 
gunda enseñanza, en algunos pueblos, en las dos grandes 
secciones de Ciencias y de Letras, solicitando así, median- 
te la economía del trabajo, la difusión del saber entre las 
distintas y especiales categorías de alumnos. Y este es 
el sistema de la Mfurcacion, que cuenta defensores entu- 
siastas y ardorosos contrarios. 

Mas lo cierto es que, muy difícil de suyo el proble- 
ma, está aún por resolverse entera y satisfactoriamente. 

Aprendamos ya, bajo la segura guía del P. Didon, el 
concepto que la sabia Alemania tiene formado de la en- 
señanza secundaria y la manera cómo la difunde entre 
sus numerosos habitantes. 

Allí, ha conservado íntegramente su carácter de pre- 
paratoria con relación á la más alta, á la Superior. 

Una vez adquirida, lejos de considerar que el discí- 
pulo sabe, se juzga sencillamente que está en situación 
de saber ; porque á más de los graves inconvenientes de 
un llamamiento prematuro á la razón personal, la ciencia 
que sólo puede existir en la enseñanza Superior, está re- 
servada á los talentos que, por la edad y una cultura re- 
flexiva, son capaces de entender la filosofía de las cosas. 

Mas hay que observar en este caso, como demostra- 
ción de la dificultad que entraña el problema, que al dis- 
cutirse el último presupuesto de Instrucción pública en 
Prusia, algunos oradores censuraron amargamente á la 
segunda enseñanza, el que fuera tan exijente, reteniendo 
á sus alumnos hasta más allá de los veinte años, para 
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enviarlos a la Universidad cansados y sin gusto por el 
trabajo. 

La instrucción, motivo y objeto de tan empeñados 
debates, se difunde por dos clases de establecimientos : 
las Escuelas reales ( Mealsejvulen ), donde domina el ele- 
mento científico y profesional, y los Gimnasios ( Gymyw- 
sien), en que el literario alcanza el más elevado puesto. 

T$o es la una la antítesis del otro, sino mera y senci- 
llamente un Gimnasio de más reducidas proporciones ; 
pues aunque luja directa la Escuela real de la corriente 
práctica y utilitaria de los tiempos actuales, es á la vez 
y conjuntamente estética y científica. Así debía ser en 
la patria de Hegel y de Humboldt. 

Los alemanes, dice el viajero francés, no lian imagi- 
nado la fatal bifurcación que ha separado antes de tiempo 
en las manos del adolescente los dos instrumentos de la 
cultura intelectual, la ciencia de las lenguas y la de las 
matemáticas. 

Prendado su ánimo de los Gimnasios, donde la 
enseñanza superior recluta la mayoría y los más sobresa- 
lientes de sus alumnos, no solo declara que esta institu- 
ción es la que en la Europa entera responde mejor al con- 
cepto genuino de la segunda enseñanza, pues sin descui- 
dar las matemáticas y las nociones elementales de la 
Ciencia, tiende sobre todo á una sólida instrucción filoló- 
gica ; sino que se agrada su pluma en enumerar con dic- 
ción elocuente, con verdadero amor el programa de sus 
estudios, sobre todo por lo que se refiere al cultivo de las 
lenguas clásicas y á las más importantes entre las mo- 
dernas. 

Insertemos sus mismas reflexiones, que nos lian de 
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brindar el delicado placer que se siente al oir al sacerdote 
y al latino hablar, con fervoroso entusiasmo, de la Biblia 
y de Roma y al escritor de acendrado gusto literario, hijo 
privilegiado de la nación amante de la forma que esmalta 
las ideas, ensalzar desde la austera soledad del claustro 
la belleza del genio de Atenas, que inspiraba al dulce 
Fenelon sus sabias Acciones y que ha sido siempre el 
amigo fiel, en la prosperidad y en la desgracia, de todas 
las almas sensibles y elevadas.* 

" Los elementos del Hebreo inician al joven en el co- 
nocimiento más inmediatamente útil para la inteligencia 
de las lenguas semíticas y la de la Biblia, cuya significa- 
ción es tan grande en la vida religiosa del protestantismo 
y de todo cristiano sabio. El estudio del Griego es la lla- 
ve del mundo helénico hacia el que vuelven sus miradas 
todos los que rinden culto á lo bello, por haberse revela- 
do en su seno el ideal humano bajo las más exquisitas 
formas. No hay genio alguno moderno, que deje de re- 
conocer y admirar un maestro en la artística Grecia, ya 
en sus poetas, historiadores y filósofos, ya en sus sabios, 
oradores y escritores. El de la lengua latina abre el 
mundo romano y toda la grandiosa civilización, que tan 
poderosamente personificó Roma, y que ésta al morir le- 
gó á los bárbaros, á esos pueblos nuevos que han crecido 
al sol de Dios y del Cristo en las orillas del Mediterrá- 
neo, y que, bajo el nombre de raza latina, han ocupado 
hasta el dia el lugar más importante en la historia uni- 
versal. " 

Del estudio de la lengua francesa, que para todos los 
alumnos es obligatorio del otro lado del Rhin, dice : 

" Puede el alemán rebelarse contra la supremacía del 
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genio francés, mirar desde la altura de su barbarie ger- 
mana á las que él llama razas latinas ; pero su misma 
conducta lo desmiente ; y el afán con que estudia, de 
niño, nuestra gramática y adolescente las obras de nues- 
tros grandes autores, prueba con evidencia nuestro ascen- 
diente y nuestra superioridad. " 

Aún se exhibe más de relieve el P. Didon como ar- 
diente patriota, como verdadero y fiel hijo de la patria de 
Richelieu, según antes se ha dicho, cuando al observar la 
negligencia y el desden con que el alemán mira las len- 
guas eslavas habladas por pueblos que juzga le son infe- 
riores ; piensa en la posibilidad de una alianza entre fran- 
ceses y eslavos, para reivindicar su territorio y su nacio- 
nalidad. ," Todo lo que ha vivido, exclama, de conquista 
y de anexión ha perecido hecho pedazos. Una sola vez 

no ha desmentido la historia esta ley Y por lejanas 

que se vean esas perspectivas, el patriota vencido fia en 
ellos una firme, una viril esperanza ; porque la justicia 
tiene siempre, temprano ó tarde, sus legítimas revanchas. " 

Y si con tanta vehemencia y ardor siente y escribe 
respecto del extranjero, iguales amargas censuras, enér- 
gicas y elocuentes — aunque pidiendo perdón por ellas 
á sus conciudadanos, á nombre no solo de una fé ofendi- 
da, sino de un patriotismo que vé claro, — endereza á los 
que, en su querida Francia, dice, llevan por nefastas 
vías la opinión nacional, excluyendo la Religión de la en- 
señanza primaria y secundaria y de la superior. 

En este grandioso y trascendental debate sobre si la 
enseñanza nacional debe ser religiosa ó laica, cuestión á 
la vez que dogmática eminentemente política, que trae 
divididos hoy en contrarios y encendidos campos los es- 
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píritns, dados los unos á la tradición y confiados los otros 
en las luces que á virtud de su solo esfuerzo puede el 
hombre adquirir en todos los órdenes del saber ; y ya que 
el P. Didon dirige especialmente á la Francia tan seve- 
ros y patrióticos cargos, veamos como siente y raciocina 
otro francés, Director de estudios en la facultad de le- 
tras de la Universidad de París, distinguido estadista 
que conoce bien su pueblo natal y la Alemania, Mr. Er- 
nesto Lavisse, que acaba de dar á luz un concienzudo y 
simpático juicio crítico de la obra, Los Alemanes y la 
Fbancia. 

" El P. Didon, dice, quisiera encomendar á las Uni- 
versidades la reconciliación del Estado y de la Iglesia, y 
fiel á esta idea, ha escrito bellísimas páginas sobre la en- 
señanza religiosa en la escuela elemental y en el Gimna- 
sio y la de la Teología en las Universidades, así como 
acerca de la importancia de la religión en la vida y de la 
Teología en la ciencia ; mas cuando convida al clero de 
Francia á salir de su aislamiento para mezclarse á la vida 
nacional ; cuando proclama con atrevimiento que sería 
un beneficio para la ciencia divina sentir el contacto vi- 
vificante de la ciencia humana, y que ambicioso de de- 
volver los grandes talentos que fueron á la vez lumbreras 
de nuestra Iglesia y honor de las letras francesas, esci- 
ta respetuosamente á la alta gerarquía católica á tomar 
asiento en el Colegio Universal de la Francia, ¡qué sueño 
tan hermoso de monge, más que sueño! 

" También se engaña, continúa Mr. Lavisse, al invo 
car el ejemplo que ofrece la Alemania, que lenta en su 
evolución religiosa prolongó, mediante la reforma, la 
vida del cristianismo. Únicamente la historia llega á 
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explicar cómo se formó ese raro y extraño estado del es- 
pirita, conocido con el nombre de religiosidad, que lia he- 
cho posible qne se encuentren allí creyentes sin fórmula 
alguna precisa, escépticos que la duda no ha tornado en 
descontentadizos y vengativos, y hasta ateos, porque se 
dá entre los Alemanes una manera religiosa de serlo. 
Y lie aquí por (pie se conservan las viejas formas y se 
recita el catecismo en las escuelas y gimnasios. (1) En 
cuanto á nosotros, franceses, que sin haber conocido se- 
mejante estado intelectual, hemos pasado de un solo sal- 
to, según nuestra manera de ser, de Bossuet á Voltaire, 
nos hallamos mucho más allá del punto, en que la Ale- 
mania se ha detenido. Yol ver hacia atrás, es imposible : 
tenemos que dejar el pasado en la historia, como asunto 
de estudio, y no embarazar nuestra marcha El ca- 
rácter principal de nuestras Universidades consistirá en 
ser escuelas de ciencia y de razón, cual conviene á un 
pueblo que se juzga entusiasta y ligero ; pero que está 
condenado antes que todos los demás, y bajo sus miradas, 
á la temerosa experiencia de vivir conducido solo y Tínica- 
mente por la razón. " 

Como se vé el divorcio es profundo y completo, y 
en medio del tumulto de las ardientes y contrarias doc- 



[1] Pavíi mayor ilustración de este panto, véase lo que escribe el 
ilustre autor <le La Historia crítica de La escuela de Alejandría, Mr. 
E. Vacherot en su último libro Le nouveau spiritualisme. "Posible 
es toda conciliación de este género, aún á espensas de las más eviden • 
tes contradicciones, en un país como la Alemania, donde Lessing se 
cree todavía cristiano profesando el panteísmo, donde el teólogo 
Sehleierinacher invoca á Espinosa en sus oraciones y en que Schelling 
y Hegel proclaman la identidad de sus doctrinas con la Teología cris- 
tiana. El espíritu alemán está formado de tal manera que, en aquel 
feliz país, puede el teólogo conservar su f é al llegar á ser filosofo y el 
íüosófo su libertad al ser teólogo," 
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trinas que se disputan la supremacía, aún no ha sonado 
la hora feliz de la reconciliación. 

Entre tanto, preciso es reconocer, que tiene motivos 
el crítico del P. Didon, para calificar de temerosa á la ex- 
periencia ; porque al menos respecto de la libertad po- 
lítica, el pasado y el presente de los pueblos verda- 
deramente libres, en que los derechos inherentes al in- 
dividuo se encuentran garantidos y no á merced de los 
gobiernos ó de la muchedumbre, están contra ella. No 
ha sido invalidada hasta hoy la siguiente sentencia de 
Benjamín Oonstant : los pu-éblos religiosos lian podido lle- 
gar á ser esclavos ; pero wingim 2>uéblo incrédulo lia podido 
ser libre. 
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Vil. 



w 

?v studiando detenidamente la obra de que trata- 
mos, vése con claridad, que si los aumentos de la ins- 
trucción elemental agradan y complacen el corazón de su 
autor, es por los grandes beneficios que derrama aún 
entre los desheredados de la fortuna : que celebra la se- 
cundaria como indispensable antecedente de la Superior ; 
y en fin, que esta última y las Universidades en que ín- 
tegramente se la enseña, merecen su decidida predilección 
y su más entusiasta apología. 

En otros términos, si juzga que el valor de una na- 
ción se mide por el grado de cultura intelectual que al- 
canza, cuida de preconizar : que nada revela mejor ese 
mismo grado, que la situación de la enseñanza Superior, 
Es como el dinamómetro intelectual de un pueblo. 

La Alemania, de evolución en evolución y mejoran- 
do siempre al compás de los nuevos métodos é instru- 
mentos de observación y experiencia, sus tradicionales 
institutos docentes, es en el dia de hoy la tierra clásica de 
las Universidades, como ya lo era en la época de Mdme, 
de StaeL 
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Cuenta el Imperio con veinte y dos de estos centros 
activos de luz, donde la Ciencia está en perpetuo movi- 
miento ; porque como ha dicho un gran crítico, el secreto 
del genio germánico consiste en conciliar perfectamente 
bien la pasión por la independencia con el gusto de la 
tradición. 

Trece en Prusia y en los territorios que se ha anexa- 
do, que son Berlin, Bonn, Braunsberg, Breslau, Freiburg, 
Greifswald, Halle, Heidelberg, Kiel, Koenigsberg, Mar- 
burg, Münster y Eostock ; Leipzig, en Sajonia ; Jena, en 
el ducado de Sajonia Coburgo Gotha ; Giessen, en el gran 
ducado de Hesse ; tres en Baviera, Munich, Würtzburgo 
y Erlangen ; una en el Würtemberg, Tübingen y otra en 
Hannover, Gottingen, y la de Strasburgo en la Alsacia. 

Veinte y dos cumbres estas, como gráficamente las 
llama el P. Didon, que forman en la región de la inteli- 
gencia la alta cadena de montañas, verdadera arca de 
donde se surten los depósitos superiores del pensamiento 
moderno y que, por canales bien acondicionados, distri- 
buyen á todos los llanos inferiores el agua viva de la 
ciencia universal. 

Describe también con fácil pluma y apropiado estilo 
las tranquilas y alegres pequeñas ciudades, templos de 
la enseñanza Superior, como las célebres de Gottingen, 
Jena y Tübingen ; y los edificios universitarios, do mora 
el silencio, y que con sus amenos bosquecillos de lilas y 
laureles, de castaños y tilos, parecen los jardines^ de Aca- 
demo. 

Como el que deseoso de adquirir informaciones exac- 
tas lo ha visto todo con sus propios ojos, dá á conocer 
igualmente la vida de los profesores, dignísimos alumnos 
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y compatriotas de Leibnitz y de Kant, para quienes sem- 
brar los gérmenes del saber es un verdadero sacerdocio y 
no una interesada especulación mercantil, y las costum- 
bres, asociaciones y fiestas de los estudiantes, así como 
la organización administrativa, la autonomía y la frater- 
nidad entre todas las Universidades, que permiten á los 
discípulos oir en Tübingen, Leipzig, Halle ó en Berlín á 
los Maestros más famosos y dar la vuelta á la patria ale- 
mana. 

Pero en medio de tantas descripciones, lo más tras- 
cendental es, como se verá dentro de poco, el magnífico 
cuadro que expone de los caracteres esenciales, y que 
siendo comunes á todas, distinguen y separan profunda- 
mente las Universidades alemanas de las demás del mun- 
do civilizado. Hermoso asunto, de universal interés, que 
el ilustre escritor ha tratado con amor y de manera 
maestra. 

Él primero de estos caracteres distintivos es la inte- 
gración, la universalidad de la ciencia que en ellas se en- 
seña. Determinémoslo, subiendo de la ciencia misma á 
su primer origen y eterna fuente, al alma humana. 

Con efecto, cuanto puede conocerse, el omnis res sci- 
bilis, de las escuelas, lo objetivo, no tiene, ni es posible 
tenga más fundamento que Dios, el hombre y la natura- 
leza. 

Por otra parte, el alma humana es el único instru- 
mento del saber. En ella y sólo en ella se contiene, en 
síntesis admirable, lo subjetivo. 

Sometida en su actividad á leyes fijas é indeclinables, 
como lo están los astros en la armonía del Universo, tiene 
que emplear y emplea siempre los mismos procedimien- 
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tos intelectuales. Por eso puede y sabe distinguir, en 
escala gradual, lo verdadero de lo falso en todo género 
de ideas y de conocimientos. 

De modo y manera que, si bien dada la inmensa 
multitud de hechos y de fenómenos que la solicitan de 
continuo, aparece á primera vista la diversidad; en el 
fondo, fiel á su constitución íntima, iluminando con su 
luz propia y esplendente el mundo de la materia y el del 
espíritu, aprecia las relaciones, se s eleva de éstas á las 
leyes, a las hipótesis y teorías, y corona al fin su porten- 
tosa obra haciendo que impere la unidad. De * todo lo 
que se deduce que la ciencia es una, y que siendo una 
debe exponerse íntegramente, so pena de mutilarla. 

Mas como á medida que se descubre la inmensidad 
de la Ciencia, según observa el P. Didon, el espíritu bus- 
ca con mayor imperio la unidad, á fin de obtenerla se 
han concertado varios sabios, y las Universidades han 
nacido de sus comunes y nobilísimos esfuerzos. Porque, 
á la manera que las circunvoluciones del cerebro se re- 
pliegan sobre sí mismas y llegan á formar el órgano del 
pensamiento ; las diversas ciencias unidas también en un 
solo haz, que se llama las facultades, se juntan en la Uni- 
versidad para formar el gran órgano de la ciencia colec- 
tiva y nacional. 

Y las Universidades alemanas, consecuentes con su 
hermoso título de Studium genérale, de, scientiarum et 
artium alma Mater, realizan hasta donde es posible, me- 
diante sus cuatro facultades de Filosofía, Teología, Ju- 
risprudencia y Medicina, este desiderátum, este ideal. 

Mérito y gloria extraordinarios, mucho más en la 
presente edad, que el campo indefinido de la Ciencia ha 
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dilatado sus vastos límites de modo tan portentoso. 

Ante el sublime espectáculo que ofrece, exclama el 
fervoroso escritor con el entusiasmo propio de los cora- 
zones ardientes y expansivos y con un estilo que pone 
de manifiesto al hombre : " el saber es infinito, y el hom- 
bre que lo persigue muere en plena inmensidad. Lo que 
ha explorado es nada, puede medirlo ; pero lo que le res- 
ta por descubrir es ilimitado : la imaginación y la razón, 
al sondearle, retroceden llenas de confusión. Pero la 
humanidad no se da treguas, y una fiebre irresistible la 
lleva hacia la verdad. Sólo vive para saber, y únicamen- 
te se instruye para dominar el mundo, que Dios ha en- 
tregado á su devoradora y sublime curiosidad. w 

A fin de que la gran idea de la unidad de la Ciencia, 
que concibió primero Bacon, uno de esos poderosos inte- 
lectos en que tan fecunda ha sido la Inglaterra, llegue á 
ser un hecho, son de obligación general en Alemania un 
curso de Filosofía y otro de Historia, que significan y re- 
presentan el nexo indisoluble de todas las ciencias. 

Como que la Filosofia.nos lleva a la inteligencia del 
hombre, primer origen y primera fuente de todas las 
ciencias, y la Historia nos enseña el vasto teatro de la 
humanidad, en que éstas entran como una parte de la 
cultura general. Hallan «así en la una su unidad ideal, y 
en la otra su unidad de acción práctica y real. 

El segundo de los caracteres fundamentales de las 
Universidades germánicas es el cultivo desinteresado de 
la Ciencia, el amor á la Ciencia por ella misma, por el 
vivo gozo del saber, que si en los grandes genios, como 
Kepler y Newton, llega en momentos dados, al descu- 
brir nuevas leyes en la sublime armonía del Cosmos, has- 
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ta el arrobamiento del éxtasis, excita de continuo en to- 
dos los hombres que del pensamiento viven, dulces é ine- 
fables emociones. 

Difícil empeño el mantenerse en región tan elevada 
y abstracta, mucho más hoy, en que arrastrado el hom- 
bre por la sed ardiente de bienestar material, cuando en 
poderosa liga lo solicitan estímulos y necesidades sin tasa, 
busca naturalmente en las maravillosas y fecundas apli- 
caciones de la Ciencia el medio más seguro de satisfa- 
cerlas. De donde nace la tendencia cada dia mayor á 
crear escuelas especiales, que habilitan á la juventud estu- 
diosa para las carreras y empleos del Estado y de la so- 
ciedad. 

Así es que existen hoy dos clases de instituciones 
docentes consagradas á la enseñanza Superior : las Uni- 
versidades, que tienen la ambición de constituir la sínte- 
sis de todos los ramos del saber ; y las escuelas especiales 
que, estudiando uno solo, suministran los grandes obre- 
ros. Eeina en las unas, la luz ; en las otras, la acción. 

No bastan las Universidades solas cuando de termi- 
nar la formación práctica se trata, aunque son eminente- 
mente aptas á fin de elevar el nivel de la instrucción ge- 
neral, sin el que el más hábil especialista, no alcanzará 
nunca, ni aún en los dominios en que se mueve, la expe- 
riencia y el tacto necesarios. 

Porque como escribía el ilustre Jovellanos, desde su 
retiro de Asturias, en su generoso afán de reformar la 
Instrucción pública en España y con la elocuencia que le 
era propia y que brotaba de su noble corazón : " truncado 
él árbol de la sabiduría, separada la raíz de su tronco, y del 
tronco sus grandes ramas, y desmembrando y esparciendo 
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todos sus vastagos, se destruye aquel enlace, aquella íntima 
unión que tienen entre sí todos los conocimientos humanos, 
cuya compresión, cuya intuición debe ser el único fin de 
nuestro estudio, y sin cuya posesión todo saber es vano. " 

Honor es, pues, de la Alemania, en medio de las im 
pétuosas comentes que llevan en el siglo actual, de pro- 
ducción y de consumos, de competencia y de lucha fabril, 
á la división del trabajo, á la especializacion de las cien- 
cias, el haber resuelto el grave ijroblema de la cultura 
universal, por medio de sus grandiosas Universidades. 

Son á la vez que opimos, saludables, los frutos que 
de su sabio sistema receje, que según ley esencial á la 
evolución progresiva de los conocimientos humanos, el 
culto al interés exclusivamente científico, en la región 
abstracta de las teorías, sembrando á manos llenas gér- 
menes de vida, resulta ser, en la sucesión del tiempo, el 
fértil suelo donde nacen los descubrimientos prácticos y 
las invenciones más lucrosas en la agricultura, la indus- 
tria y el comercio. Que después del descubridor del 
principio, se ofrece siempre, más ó menos tarde, el inven- 
tor feliz de la aplicación. 

Ahí está el magnífico inventario délos grandes des- 
cubrimientos que, conforme á los consejos de Bacon, y 
desde el siglo de Galileo, el inmortal maestro en el arte 
de las experiencias, hasta el actual, han tranformado en 
su incesante labor, con las fuentes de la producción y de 
los cambios, la sociedad moderna, para proclamar con la 
elocuencia de los hechos y de sus maravillosos resulta- 
dos : que toda invención, herencia más tarde de la huma- 
nidad entera, es en su comienzo, en su Génesis, una apli- 
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cacion adecuada y feliz de algún hecho ó de alguna ley 
científica, descubiertos en la sublime esfera de la ciencia 
pura, en la plácida soledad de los gabinetes y laborato- 
rios, donde viven sus sacerdotes alejados de la inquieta y 
tumultuosa agitación del mundo. En este orden de ideas 
¡cómo dejar en el silencio del olvido el nombre ilustre de 
Mr. Pasteur, consagrado a la investigación de los miste- 
rios de la vida y de la muerte, para salvar la una y com- 
batir la otra ! 

El tercero de los caracteres distintivos de las Uni- 
versidades de ultra Ehin, estriba en el generoso procedí- 
miento que utilizan, en la suave atmósfera de libertad en 
que viven y de que disfrutan, lo mismo en su constitución 
administrativa, que en el vasto campó de la enseñanza 
consagración la más noble de las facultades intelectuales 
del ser humano. 

Dotadas de verdadera autonomía tienen el derecho 
de propiedad, el de reelutar sus miembros, administrarse, 
ellas mismas bajo la salvaguardia del Estado, y de ejercer 
sobre el estudiante una extensa acción disciplinaria. 

Los profesores eligen por sufragio universal el Sena- 
do Académico, que es la más elevada autoridad, y al Kec- 
tor que lo representa y ejerce el poder ejecutivo. Bajo la 
alta jurisdicción de ambos, se confia la administración 
económica y la de la justicia al Juez, el Secretario y el 
Cuestor, funcionarios especiales y vitalicios. 

A pesar de la autonomía real y efectiva de estas re- 
públicas, como las llamaba Herder, el Fenelon de la Ale- 
mania, (pie el espíritu se agrada en estas comparaciones 
entre los hijos Rustres de ambos pueblos rivales, son es- 
tablecimientos del Estado y las cobija la sombra imperial. 



42 EL PADRE DIDON. 



Cada Universidad tiene su Canciller, alto personaje ele- 
gido entre los notables de la Provincia, que no interviene 
en la administración económica interior, pero que se des- 
vela por alcanzar los favores del gobierno central. Los 
príncipes, los reyes mismos no desdeñan tan elevado pa- 
tronato. 

En cuanto a la enseñanza, la libertad lo vivifica todo 
con su poderoso escudo: nada de programas; la Cien- 
cia, los métodos y la elección de las tesis son libres ; él 
Profesor y el estudiante mismo enteramente libres. 

Lejos de ostentar el Estado la pretensión de que se 
enseñe una teología suya, una filosofía suya, una ciencia 
y una política para su uso ; deja enseñar lo que exijen la 
opinión ó las necesidades del pueblo que gobierna. ¿ Es- 
tán los católicos en mayor número ! Poseen como en 
Breslau, una facultad de teología católica. ¿ Son los pro- 
testantes la casi totalidad f Pues tienen á su vez su fa- 
cultad protestante. | Hay equilibrio ? Entonces, cató- 
licos y protestantes disfrutan, como en Tiibigen, de su fa- 
cultad respectiva. 

¡ Consolador espectáculo el que á grandes pero lumi- 
nosos rasgos acaba de describirse ; porque felices los pue- 
blos donde es lícito sentir lo que se quiere y decir lo que se 
siente, y cuadro mucho más hermoso cuando la conside- 
ración se lija en el escritor que con tanta fidelidad lo 
transcribe ! 

Siempre de juicio probo consigna también esta ob- 
servación : " no he visto nunca en la Universidad la som- 
bra de una presión, ni en los entendimientos, ni en las 
conciencias. Con abstracion de todo programa, la ense- 
ñanza que viene á recibir el alumno es libre por sí mis- 
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nía, y no es para él la última palabra de la ciencia, ele la 
ciencia que no conoce límites, ya que el mayor de los 
genios no hace más que colocar una piedra en el camino 
inmenso de la verdad. " 

Que no es para el estudiante la última palabra de la 
ciencia, que antes bien se le exhorta al libre examen, á la 
apelación continua á su juicio individual, aparece en con- 
ceptos fulgurantes de la fórmula que usa el Decano de la 
Universidad cuando entrega al^jóven, que de ella se des- 
pide, la borla de Doctor, tan honorífica como noblemente 
ambicionada. 

Prestémosle oido, á fin de estimar mejor la inmensa 
altura á que se colocan en Alemania la investigación de 
la verdad y los inefables goces del espíritu. 

" Quedas emancipado, le dice, del yugo de la autori- 
dad agena, eres libre. De hoy más, no tendrás por ver- 
dadero, sino lo que hayas bebido en las fuentes mismas 
de la verdad. No jurarás más en las palabras del maes- 
tro. Consultarás los libros únicamente para saber lo 
que se lia pensado antes que nosotros; pero los cerrarás 
á fin de pensar por tí mismo." 

Esta formula, trascendental resumen de la Filosofía 
moderna, y que no es aventurado decir está contenida ín- 
tegramente en el admirable Discurso de Descartes sobre 
el Método, recuerda á todos los que en buen hora la oyen, 
según observa Mr. Lavisse : que la instrucción Superior, 
á causa del método de que se sirve, puede y debe enca- 
minarse á la emancipación de la inteligencia, á hacerla 
libre, enseñándole á encontrar la verdad en su primera 
fuente. 

Y conocidas como son la virtualidad de las ideas y el 
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influjo que tienen en la marcha general délos sucesos, 
resulta en ultimo término, que el ejercicio de la crítica, en 
el vasto campo intelectual y en la animada ludia de los 
intereses humanas, es condición absolutamente necesaria 
para que se formen y desarrollen los caracteres sanos é 
independientes, llamados á mantener enhiesta la facilitad 
de iniciativa y de progreso. Sin ella decrecen y se arrui- 
nan fatalmente los pueblos, por grandes y preciosos que 
hayan sido los dones con fyie los favoreció la naturaleza, 
que allí donde el hombre nada vale, tampoco vale la 
tierra. 
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I 



os capítulos con que cierra y dá fin el monje 
francés á su patriótico libro, examinan también de ma- 
nera magistral y con gran alteza de miras los siguien- 
tes importantísimos temas. 

La ineludible obligación que pesa sobre una sociedad 
democrática, donde la opinión y el voto de la mayoría 
son en da vez máá soberanos, de conservar la unidad del 
saber y de difundir la enseñanza Superior entre las clases 
elevadas é influyentes, sin abrigar prevención alguna con- 
tra la creencia, ni la razón misma. 

Que en Alemania, la unidad del idioma lia sido y es 
el vínculo más estrecho y la firme basa de la ambición na- 
cional, como que se vé y desea dilatar la patria do quiera 
que la lengua alemana resuena y canta, bajo el cielo, sus him- 
nos á Dios; y que las Universidades lian sido la piedra 
angular del Imperio, pues todos los hombres de valor y 
de audacia que han contribuido á alzarlo sobre el pavés, 
se han encontrado en el recinto de sus aulas en la edad 
en que el ideal inspira los mayores entusiasmos, y en 
ellas se conmovieron oyendo las patrióticas lecciones de 
los mismos maestros. 
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A la vista de tan elocuente ejemplo, examina como 
podría la Francia en un porvenir no lejano, llegar á la 
pacificación, ala armonía de los espíritus y ala unidad 
nacional, á que la predestinan la forma geográfica del sue- 
lo y todos sus antecedentes históricos. Y á fin de llegar 
á la anhelada meta propone la organización de la enseñan- 
za Superior, cuyas últimas grandes mejoras celebra, tras- 
formando el Colegio actual de Francia — por medio de la 
neutralidad del Estado, hoy omnipotente, y del respeto al 
derecho común, y con la cooperación de la Iglesia — en 
Colegio Universal de la Francia, donde habrían de agru- 
parse las cinco facultades de ciencias religiosas, de derecho, 
de medicina de filosofía con la literatura, y las ciencias na- 
turales y matemáticas, de economía y de política, compren- 
diendo todas las ciencias aplicadas al desarrollo de los inte- 
reses materiales y sociales, todo con cátedras libres en no- 
ble y generosa emulación con las de oficio. 

Finalmente, al describir los caracteres esenciales y 
distintivos del patriotismo, alma de los pueblos, y sus in- 
gentes efectos al otro lado del Khin, donde nutrido por 
el ideal de la gran unidad alemana subsiste Heno de 
juventud y de vida, no obstante la división religiosa, las 
distintas escuelas filosóficas y políticas y los intereses ex- 
clusivos de tantos territorios ; recuerda á la Francia con 
acento filial los deberes que, para consigo misma y la 
familia humana, tiene que llenar con urgencia y viril en- 
tereza, á fin de evitar su ruina y de elevarse á la altura á 
que la llaman sus gloriosos destinos. 

" Si Alemania, escribe con profunda convicción, tie- 
ne su orgullo nacional, tengamos el nuestro : ser una na- 
ción libre, en que el individuo, bajo la egida de la Ley, 
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disfrute de la mayor expansión ; ser en este mundo, to- 
davía abrumado con tantas servidumbres, la primera de 
las naciones libres, lie allí el ideal que sienta bien á un 
pueblo como el nuestro, que lia conmovido toda la tierra, 
lanzando el grito más penetrante de libertad. n . 

Cuando se tija en que las pasiones que dominan y en- 
cienden al pueblo francés son las de la igualdad y de la 
libertad, consigna estas reflexiones en que se contienen 
sabios consejos, y en que parece oirse la elocuente voz del 
gran moralista norte-americano, el venerable Williain 
Ellery Clianning, en defensa del respeto que se debe á la 
justicia y por ende á los derechos del individuo. 

" La pasión democrática seria uno de los más pode- 
rosos estímulos de la civilización moderna, si menos ru- 
damente igualitaria se ocupase más de engrandecer y de 
fortificar á los pequeños y á Tos débiles que de rebajar á 
los grandes v á los fuertes. Y la de la libertad una de 
las glorias de nuestro pueblo, si oajo el imperio de Injusti- 
cia, fuese siempre respetuosa para con el derecho ageno, en 
vez de ser la complaciente y cobarde servidora de los des- 
contentos que no saben obedecer y la amenaza perpetua 
de las autoridades que no saben mandar. " 

Por último, lleno de unción evangélica y con fe en el 
porvenir, mueve el alma liácia la esperanza, terminando 
su libro con estos graves y sentidos pensamientos. 

" Lejos de desconfiar y augurar mal de los pueblos 
que sienten los sobresaltos de esas pasiones, es necesario 
consagrarse á ellos con amor, á la manera que se hace 
con los niños vigorosos, cuya indisciplina y cuyas trave- 
suras prueban su vitalidad. No hay que mirar atrás, ha- 
cia las edades que fueron y en (pie no se habian desper- 
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tado semejantes pasiones,- como no se echa de menos la 
época, en que las fuerzas de la naturaleza no. habían re- 
velado su nombre. El deber estriba en preparar los nue- 
vos tiempos tales como, siguiendo la evolución general, 
los trae y los hace comparecer la Providencia. " 



Después de esta breve y concisa enumeración, habrá 
podido observarse fácilmente, que los últimos temas, al 
igual de los anteriores y de perfecto acuerdo con toda la 
obra, ofreciendo así la unidad en (pie se recrea y descan- 
sa el buen gusto literario, se inspiran con sublime des- 
interés en el amor ardiente y reflexivo á la Francia, á su 
ventura y á su grandeza. 

A los franceses toca y está encomendada por dere- 
cho propio la tarea de juzgar y fallar, como con viva so- 
licitud lo han hecho y continúan haciéndolo, acerca de los 
elogios y censuras, de las reformas é innovaciones que les 
recomienda, lo mismo en la instrucción nacional que en 
la marcha política y en la gobernación del Estado, uno 
de sus más distinguidos y amables compatriotas. 

Tomando la cuestión desde un punto de vista más 
general, y naturalmente de mayor trascendencia, distin- 
tos han sido los móviles que, á tan gran alejamiento del 
animado teatro de los sucesos y fuera de las candentes 
ambiciones que sobrescitan á sus actores, han inspirado 
el estudio histórico que ahora vé la luz. Y otro el doble 
fin que noblemente desea llenar, con ocasión y motivo de 
la celebrada obra del religioso francés, que no debe ser 
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pasajera y fugaz, para nosotros, cual acontece para el 
vulgo de las gentes con esos hermosos astros, que vienen 
de lo infinito y que á lo infinito vuelven. ¡ Desgracia que 
en semejante empeño, las fuerzas del que osa acometerlo 
aislado como se halla, por más que en su juventud visi- 
tara las escuelas de Berlin y de París, no correspondan 
á sus buenos deseos ! 

Es uno de estos fines, dar á conocer al hombre en to- 
da la extensión de sus nobles sentimientos y de sus gran- 
dioso^ ideales, presentando al P. Didon con estricta ver- 
dad á los ojos de las nuevas generaciones, esperanza del 
porvenir, tal como por fortuna es, un espíritu de viril y 
fecunda iniciativa, de los que para su bienandanza han 
menester todas las sociedades. Dicho fué en ocasión so- 
lemne y subsiste inmutable, como una gran verdad : solo 
lo que resiste, puede servir de apoyo y fundamento. 

En justicia es acreedor á tan alto concepto quien ) lle- 
vado de su sed de informaciones exactas á fin de ilustrar 
á sus conciudadanos, abandona primero el sosiego del 
claustro para ir en su busca á la tierra del vencedor ; y 
que después, entregándolas al tormentoso mar de la pu- 
blicidad, no teme la contradicción y el encono de los de- 
más hombres, si mal avenidos de suyo con todo lo que 
sobresale, predispuestos de continuo contra el que no 
sigue las opiniones en boga, ni se somete al común pensar. 

Quien, enfrenando los naturales impulsos del amor 
al suelo natal, cuida de ser justo con el poderoso y sober- 
bio rival de la Francia ; y si en alguna ocasión, enarde- 
cido, vá más allá de la meta, se le encuentra constante- 
mente probo de espíritu y al lado de los más caros inte- 
reses del género humano, 
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El que, firme é independiente en sus convicciones, no 
vacila en dirigir amargas censuras á los que juzga secta- 
rios y á los gobernantes de su país. 

Quien, verdadero discípulo de Lacordaire, honrando 
la noble misión de la Orden que este restauró en la agi- 
tada Francia, aunque conozca las ideas dominantes en el 
alto clero, lo escita respetuosa y vivamente á contribuir 
á la grande y patriótica obra de la pacificación moral, 
tomando asiento en la enseñanza Superior. 

En resumen, el que fiel y obediente á su estado, guar- 
dando la unidad en lo necesario, lia sabido ser al mismo 
tiempo, libre en lo dudoso, y caritativo en todo. 

Por último, el otro de los fines de este estudio lia si- 
do, dar á conocer la obra, " Los Alemanes y la Fran- 
cia, * sin menoscabo de su integridad y de su carácter 
oportunista y eminentemente francés y latino, bajo el as- 
pecto de interés universal y constante que más la exalta 
y recomendará siempre, con abstracción y fuera de la can- 
dante atmósfera de las rivalidades y luchas que por des- 
gracia dividen á las naciones europeas : verdadero himno 
en acabado elogio de la enseñanza Superior, magnífica 
cima de todo el saber humano, servirá de poderosa emu- 
lación y derrotero seguro, para que todo pueblo de no- 
bles instintos y de anhelos intelectuales se esfuerze por 
conquistarla, con su unidad dentro de la universalidad, su 
amor desinteresado á la ciencia abstracta y sus amplios y 
fecundos procedimientos de autonomía administrativa y 
de libertad y Ubre examen. 
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